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Sobre una figurita de terracota de 
Torre la Sal  (Ribera de Cabanes, 

Castellón)

Asunción Fernández Izquierdo*

Resumen
A partir del hallazgo casual de una pequeña figura de terracota recogida hace años en la misma playa de Torre de 

la Sal, de los indicios materiales, y de las excavaciones en tierra y mar, es evidente que este enclave, fue un importante 
centro de intercambio comercial orientado preferentemente hacia el ámbito púnico. Sin embargo, esta pieza, de pequeño 
tamaño en forma de mujer con manto y niño en brazos, presenta tanto un contenido iconográfico que manifiesta una 
confluencia de tradiciones religiosas, como una divinidad protectora de la navegación y propiciadora de las transacciones 
comerciales. Así, terracotas similares podrían pertenecer a épocas más recientes, relacionadas con la trashumancia aún 
presentes en este tramo de costa.

Palabras clave: Cultura Ibérica, iconografía medieval, ritualidad, trashumancia.

Abstrat
From the chance discovery of a small terracotta figure collected years ago on the same beach of Torre de la Sal, from 

the material evidence, and from the excavations on land and sea, it is evident that this enclave was an important center of 
exchange commercial oriented preferably towards the punic area. However, this small piece in the form of a woman with 
a cloak and a child in her arms, presents so an iconographic content that shows as a confluence of religious traditions as 
a divinity that protects navigation and promotes commercial transactions. Thus, similar terracottas could belong to more 
recent times, related to transhumance still present in this stretch of coast.

Keywords: Iberian culture, medieval iconography, rituality, trashumante .

* Directora del Centre d’Arqueologia Subaquàtica de la Comunitat Valenciana. Direcció General de Cultura i Patrimoni. 
Generalitat Valenciana. Av. Mediterrànea s/n 12530 Port Burriana (Castelló) fernandez_asuizq@gva.es

INTRODUCCIÓN

El yacimiento de Torre la Sal, se encuentra en 
la playa de La Ribera de Cabanes (Castellón), en 
el mismo lugar donde se alza la torre vigía del 
siglo XVI del mismo nombre (Fig.1). A finales de 
la década de los ochenta del siglo pasado, tras 
unos temporales, quedaron al descubierto los ba-
samentos de numerosas habitaciones en la mis-
ma línea de la playa, alineadas paralelamente a 
la rompiente de la ola, teniendo la oportunidad de 
documentar todas ellas antes de que las arenas 
volvieran a cubrirlas (Fernández, 1987).

QUAD. PREH. ARQ. CAST. 40, 2022

Entre la rompiente y la torre vigía, quedaron a 
la vista bajo la vegetación, restos de un pavimen-
to realizado con cantos y un escalón semicircular 
rematado por tres o cuatro sillares. Entre estos 
cantos, Enrique Ramos, colaborador habitual en 
las excavaciones, recogió un objeto que le llamó 
la atención, resultando ser una pequeña figurita 
de arcilla, que parecía una “Mare de Déu”, la cual 
nos enseñó para su identificación, y al que agra-
decemos su colaboración (Fig. 1)
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LA IMAGEN DE TERRACOTA

En nuestro informe de la campaña de excava-
ciones del Servei d’Investigacions Arqueològiques 
i Prehistòriques. Diputació de Castelló (SIAP), la 
describimos como “Figurita de terracota de cuerpo 
entero, que representa a una mujer de pié vesti-
da con una túnica o chitón largo (plisado). Largos 
cabellos sueltos hasta la cintura y ¿coronada?. 
Cubierta con un ajustado velo/manto -himation- de 
amplios pliegues. Los brazos se encuentran dobla-

dos a la altura de la cintura llevando en el brazo 
izquierdo a un niño, descalzo al que sujeta con am-
bas manos cruzadas. El niño, mira de frente y lleva 
en las manos un objeto redondeado (¿manzana?). 
El vestido, a la altura del pecho parece llevar plie-
gues o algún tipo de collar y una posible sobrefal-
da con pliegues en la cintura. El relieve de la pieza 
está muy desgastado”. De ahí la imposibilidad de 
tener más detalles para su clasificación.

La figurita está fabricada con un molde bivalvo, 
de perfil semicircular. La arcilla de color ocre-rosa-

Figura 1. Situación geográfica de Torre la Sal y Font de la Salut y principales caminos (realizado sobre 
plano de google maps)



183

SOBRE UNA FIGURITA DE TERRACOTA DE TORRE LA SAL  (RIBERA DE CABANES, CASTELLÓN)

do y perforada a lo largo de la parte central, como 
pasador, para ser colgada (bien al cuello, bien como 
parte de un collar?) (Fig. 2.1). 

Medidas: 5’4 cms. de alto; 1’4 cm ancho y 0’7 
cms de grosor.

La perforación a lo largo del eje, serviría tam-
bién como orificio de cocción, cosa habitual en te-
rracotas de mayor tamaño y grosor que presentan 
en la parte dorsal un orificio a modo de válvula de 
cocción. La temperatura de cocción en los hornos 
oscilaba entre los 750º C y los 950º C, menos que 
la de los vasos, ya que no necesitaba de la misma 
dureza; de ahí, su fragilidad (Sanroma, 1968: 197).

Nuestra primera hipótesis acerca de la filiación 
cultural y cronología de la terracota de Torre la Sal, 
venía acorde con los restos arqueológicos apareci-
dos en la misma playa, y con las excavaciones que 
realizábamos en los campos de cultivo vecinos: fe-
chados entre los siglos VI-I aC., y por ello, ante el 
desgaste de la pieza, buscamos paralelos en las 
terracotas publicadas por entonces, con ciertas si-
militudes con las ibicencas de la necrópolis del Puig 
dels Molins, y la adscribimos provisionalmente, al 
Grupo II Figuras de cuerpo entero, tipo 3D variante 
b Dama portando niño (Almagro, 1979: Lam XXXV, 

2). Figurita femenina de pié, fabricada a molde, de 
cuerpo entero, que sujeta otra figurita más pequeña 
en su hombro izquierdo. Representan a Tanit-Koré 
soportada por su madre Deméter (medidas: 13 cms 
x 7 cms. Ibiza. Es Cuyeram. Museo Arqueológico 
Nacional Madrid).

Por su iconografía pertenece al mismo tipo que 
las anteriores descritas, pero el estilo y la concep-
ción artística del molde son diferentes, por lo que 
debemos de incluirla dentro de otra serie especial, 
más helenizante. La figura de pie, de cuerpo ente-
ro, vestida con un chitón largo plisado y cubierta 
toda ella, desde la cabeza a los pies, con un hima-
tion o manto de amplios pliegues con el que prote-
ge y abriga al niño contra su pecho izquierdo, suje-
tándole con ambas manos. Los rasgos de la cara 
son bastante bastos y borrosos y el arte deficiente 
(18 cms de alto. Museo Arqueológico de Barcelona) 
(Fig. 3). 

Muy posteriormente, nuestro compañero Josep 
Lluis Gil i Cabrera, Inspector Técnico superior del 
Servicio Territorial de Cultura de Castellón, espe-
cialista en Bellas Artes, en el transcurso de una di-
sertación sobre iconografía púnica, nos mencionó 
una figurita que conocía bien, creyendo ambos que 

Figura 2. Anverso y reverso de las terracotas de Torre de la Sal, Ribera de Cabanes (1) y Font de La Salut, Traiguera (2) 
(Foto: Autora)
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hacíamos referencia cada uno a la nuestra (Tanit/
Virgen), fue cuando coincidimos en confrontar am-
bas terracotas y fotografiarlas juntas: la de Torre de 
la Sal y la de Traiguera, Castellón (Fig. 2), ésta úl-
tima, hallada en el transcurso de una restauración 
en el hueco de una pared, al quitar una de las vigas. 
También hecha en arcilla cocida por medio de mol-
des bivalvos, uno para cada cara, ya que se aprecia 
la línea de unión de ambas, recubierta con un ligero 
engobe exterior que la hacía más oscura y mag-
níficamente intacta, sin desgaste alguno (Escuela 
taller, 1991: 3). 

Medidas: 5 cms. de alto; 1’5 cm ancho y 0’7 
cms de grosor 

La semejanza entre ellas es bien patente, 
aunque el ligero tamaño algo mayor en la última, 
indica moldes diferentes. Ante este claro parale-
lo, se nos planteó la siguiente disyuntiva: ¿Son 
de filiación ibérico-púnica y pertenecen a las 
múltiples terracotas votivas de lugares de culto; 
o quizás se podrían adscribir a las figuritas tipo 
“tanagras”?. Ambas, sin contexto arqueológico, 
eran según opinión de nuestro compañero, per-
tenecientes a la iconografía de época medieval, 
con un origen y taller coincidentes aún por deter-
minar.

El hallazgo de la pequeña imagen de terracota 
en Traiguera, por la Escola Taller (Fig. 2.2), en 
opinión de Joan Ferreres es una “petita reproduc-
ció de fang de l’original gòtic” (Ferreres, 1992: 3).

Figura 3. Terracotas púnicas de La Algaida e Ibiza (mu-
seo Arqueológico de Cádiz y Barcelona)

Y aquí retomamos el estudio de esta pequeña 
figurita de terracota hallada entre los cantos de un 
pavimento que afloraba entonces en la misma orilla 
de la playa, frente a la torre vigía, desde la perspec-
tiva exclusiva de su iconografía, buscando parale-
los exactos de la indumentaria, pliegues, actitud, 
etc. que nos indiquen un taller, etapa crono cultural 
y unos hechos que respondan a las cuestiones de 
¿Tanit o Virgen María?; ¿Qué hace aquí?; ¿Quién 
la trajo? ¿Es un lugar de culto, o un objeto perdi-
do?, etc.

LA HIPÓTESIS DEL LUGAR SAGRADO/DE 
CULTO

A partir de la hipótesis de un culto fenicio-púni-
co o precristiano que nos sugería el hallazgo de la 
terracota de Torre de la Sal, tomamos como claro 
paralelo para su adscripción cultural, la imagen de 
La Font de la Salut de Traiguera, también hallada 
sin contexto arqueológico.

La Font de La Salut (Traiguera)

En el verano de 1384, dos pastores de Cervera, 
Anastasio y Jaime Sorlí, hallaban entre unos mato-
rrales una pequeña imagen de una virgen “Nostra 
Senyora de La Font de La Salut” en cuyo honor se 
levantó el santuario.

El Real Santuario es el vestigio del paso por 
Traiguera de las órdenes de Montesa y de los Hos-
pitalarios. Se construyó ex novo, sobre el emplaza-
miento de la Fuente donde se encontró la “Mare de 
Déu” y no se conoce ningún yacimiento arqueológi-
co en las inmediaciones del mismo (Selma, 2017: 
255), siendo el periodo de máximo esplendor el si-
glo XVI y es el único con la categoría de Real de la 
provincia, concedida por Carlos V durante el año 
1542, renovada por Felipe II y confirmada por la 
Bula Papal en 1555.

El conjunto de edificaciones existentes hoy en 
día corresponden básicamente al siglo XVI, cuando 
el santuario fue tan importante como el de Mont-
serrat (Cataluña) o Guadalupe (Extremadura) con 
transformaciones del templo gótico en los siglos 
XVII y XVIII. 

El día 19 de septiembre de 1991, Alberto Siset, 
alumno trabajador de la Escuela-Taller de Traigue-
ra, halló al sacar una vigueta de madera de la pa-
red, una pequeña Virgen (de las llamadas de teja) 
de 5 cms. Se cree que es una copia exacta de la 
imagen original desaparecida durante la guerra. En 
la documentación consta que l’Hostageria donde 
se halló oculta la imagen, fue edificada en el año 
1619. Durante la restauración efectuada por la Es-
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Figura 4. Lugar del hallazgo entre los cantos del pavi-
mento en la playa (Foto: J.Ramos)

cuela Taller, la encontraron en la pared, en el hueco 
de una de las vigas. Por tanto, cronológicamente, 
es anterior a esa fecha y podría ser una ocultación 
o que siguiera la tradición de “bendecir” el final de 
la construcción con una imagen protectora. De ahí 
nuestra primera hipótesis de si esta pequeña ima-
gen de arcilla era la auténtica “Mare de Deu de la 
Salut”, y que fuera una ocultación de una terracota 
ibérica procedente de una cueva-santuario cerca-
na, sirviendo de modelo a la imagen de madera del 
siglo XIV de estilo gótico: Teniendo en cuenta los 
antecedentes de apariciones milagrosas de imáge-
nes, como la de Nuestra Señora del Buen Suceso, 
en Traiguera, tallada en madera de ciprés y, que se-
gún la tradición fue hallada en el año 1606 en una 
cueva cercana.  La estatua era de 53 cm de alto, 
con el Niño Jesús de 11 cm de altura. Ambos tenían 
el pelo castaño, los ojos negros y la piel encarnada.

La imagen de madera original, medía 47 cms., 
en forma de “teja” que tenia dos asas por detrás 
para poder llevarla colgada al cuello. Estaba colo-
cada sobre un pedestal hecho por el maestro Josep 
Segers en el año 1673 y, destruida en 1936 durante 
la Guerra Civil Española (Ferreres, 1992).

El lugar reúne las condiciones geográficas y 
culturales de lugar “sagrado” donde formalizarse 
un culto. Por ello, nos planteamos la posibilidad de 
que la pequeña terracota bien podría pertenecer a 
un momento anterior (ibérico, romano…), no estan-
do clara su autoría, taller y cronología, por similitud 
a las terracotas ibéricas y a las “estatuillas de Ta-
nagra”, ya que algunas de ellas tenían un propósi-

to religioso.  Los cloroplastos, o escultores de los 
modelos que proporcionaron los moldes del cuerpo 
bajo el movimiento de los pliegues de una himation 
puesta alrededor de los hombros como una capa, 
cubriendo la cabeza y sobre un quitón.  Estas fi-
guras de terracota moldeada eran utilizadas como 
imágenes de culto u objetos votivos, sin embargo, 
las reducidas dimensiones de nuestras terracotas 
descartaban esta posibilidad, siendo aquellas mu-
cho más grandes, con una altura que varía entre los 
10 a 20 centímetros. 

El área de Torre de la Sal (Ribera de Ca-
banes)

Nos encontramos ante un asentamiento de in-
tensa actividad comercial, que se remonta a finales 
del siglo VII o inicios del siglo VI aC, relacionados 
con el comercio fenicio, continuando en periodo 
ibérico con un comercio griego y massaliota (siglos 
V-IV aC.). Según los datos aportados por las exca-
vaciones arqueológicas (Fernández, 1987), parece 
producirse un vacío cronológico, que podría estar 
relacionado con el desembarco de Amílcar Barca 
en el 237 aC y que acabaría en el siglo II aC, mo-
mento a partir del cual se iniciará un período de 
ocupación corto pero de gran desarrollo urbanístico 
favorecido por una intensa actividad comercial de 
origen itálico. 

Los últimos trabajos de apertura de nuevos 
sectores permitieron sacar a la luz el ejemplo más 
complejo de urbanismo que se ha documentado 
por ahora en el asentamiento de Torre la Sal. Toda 
la trama urbana que se ha registrado en esta área 
se organiza en torno a tres grandes edificios, por el 
momento no exhumados en su extensión comple-
ta, que vertebran un conjunto de espacios abiertos 
(Flors, 2009: 183). Tras el abandono de la ciudad 
ibero-romana, hay un periodo hasta el paleocris-
tiano con escasos restos documentados. Hacia el 
siglo X se retoma la ocupación del espacio que per-
dura con fuerza a lo largo del siglo XI. En la época 
islámica (siglos X-XIII) hay un auge de los asen-
tamientos próximos al humedal. Con la conquista 
cristiana se produce un abandono de la ocupación 
en el entorno de Torre de la Sal y el abandono casi 
completo de los asentamientos de la llanura litoral 
entre Benicasim y Torreblanca, incluyendo Albalat 
y Miravet, entre los siglos XV y XVI a causa de las 
“calamidades de los tiempos”, fiebres tercianas y 
ataques berberiscos (Ruiz, Carmona, 2009: 326). 

El hallazgo de la terracota entre los guijarros de 
un pavimento en la playa, frente a la torre vigía del 
siglo XVI (Fig. 4), abre la hipótesis de que ésta pu-
diera ser una ofrenda y el pavimento perteneciera a 
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una edificación de culto; y por tanto, la posibilidad 
de encontrarnos ante una zona presidida por un pe-
queño espacio rural consagrado alrededor de un al-
tar, a cielo abierto o sacellum y, muy probablemente 
cercado tal y como suele ser habitual en ese tipo 
de lugares cultuales, similar al hallado en Montesa 
(Valencia), donde se encontraron restos de estruc-
turas correspondientes a un hábitat rural fechado 
entre los siglos II aC. y II dC. cuyo elemento más 
significativo era la pequeña estructura rectangular 
pavimentada (Pascual, Jardon, 2014: 138). Otros 
lugares de culto como el santuario íberorromano de 
la Montaña Frontera (Sagunto) (Nicolau, 1998: 42) 
está relacionado con una actividad fecundadora, de 
la anterior divinidad indígena y, conforme se iban 
perfilando unas necesidades concretas, fue hacién-
dose más específico su carácter; esto explicaría su 
fácil asimilación con la deidad anterior. (Fig. 4)

Los prototipos iconográficos de estas figuras, 
de aspecto claramente helenístico procederían de 
ejemplares acabados y de los moldes con los que 
se fabricaron nuevas generaciones de terracotas. 
La posible adscripción iconográfica a etapas tanto 
ibéricas como romanas, vendría dada por la crono-
logía del yacimiento en general, y por la variedad 
de estatuillas de terracota procedentes de comar-
cas cercanas: Astarté en el Castell Vell (La Vilave-
lla); (Vicent, 1979; Oliver, 2012); Illeta dels Banyets 
(Verdú, 2020: 261) y en concreto, la de Mujer con 
niño (Moneo, 2003: 309). 

Estas series tardías de terracotas debieron de 
empezar a crearse en los inicios del  Imperio de 
Alejandro, hacía el 330-300 aC., y siguieron fabri-
cándose de manera industrial, en otros lugares de 
Grecia y del Mediterráneo hasta enlazar con el Im-
perio Romano, en que continúa la misma industria, 
aunque ciertamente con variantes en los modelos e 
incluso en las técnicas (Almagro, 1999: 1). La llega-
da de los navegantes fenicios a Torre la Sal, en el 
siglo VI aC. supuso la elección de este punto cos-
tero para ubicar un asentamiento, quizás también 
con un santuario, que pasaría a convertirse en refe-
rencia para la navegación, generalmente dedicado 
a la protección de los navegantes o a rendir culto a 
determinadas deidades que debían serles propicias 
(Prados- Jimenez, 2022: 154).

LA HIPÓTESIS DE LA LLEGADA 

Por mar 

Según algunos autores, parece ser que la sa-
cralización de los accidentes naturales a lo largo 
de las costas peninsulares estuvo ligada a un sis-
tema de orientación, con el propósito de garantizar 

a largo plazo las rutas de navegación (Aranegui, 
1994; Belén, 2000; Ruiz de Arbulo, 2000). Por ello, 
la disposición de derroteros y un conocimiento lo 
más exhaustivo posible de los puntos de fondeo, 
resguardo y aguada, resultaba primordial, como 
también lo era la necesidad de asegurar el carácter 
neutral del santuario como punto de escala. Estos 
colonos llevarían consigo a sus dioses y sus ritos, 
a la vez que quedaría perfectamente justificado, 
tanto en la costa como en el interior, evolucionado 
in situ y en contacto, con una población indígena 
con sus lógicas manifestaciones religiosas (Marín, 
2011: 17).

En origen si la adscribimos al tipo de estatuillas 
de cuerpo entero (tipo Tanagras), éstas fueron fun-
damentalmente femeninas, producidas en la Grecia 
antigua y contaron con una rápida difusión por las 
ciudades del centro y sur de la Península Itálica y 
Sicilia como Tarento, Nápoles y Siracusa, alcanzan-
do más tarde el Mediterráneo occidental. Sirvieron 
preferentemente como objetos votivos, funcionali-
dad que se deduce de su hallazgo continuado en 
ambientes sacros tales como santuarios, pozos, 
capillas domésticas y necrópolis (Verdú, 2020: 
261). Las vías vinculadas con los espacios de culto 
(vías sacras) pueden ser puestas en relación con 
las peregrinaciones y las circunvalaciones al es-
pacio sagrado. Muchas de estas vías tienen rela-
ción con la red hidrográfica, siendo los principales 
ríos y sus afluentes corredores naturales de paso 
(Sánchez, 2020: 398). La entrada de productos por 
mar, siguiendo estas vías, desde época ibérica las 
encontramos bien constatadas. Estos caminos en 
relación con espacios de culto se sacralizan y se 
preservan, siendo conocidos de generación en ge-
neración.

Por tierra

Hasta avanzado el sigo XX, la Nacional 340 era 
designada el camí o carretera Real que, tras dejar 
La Plana, se adentraba por todo el corredor de Al-
calá de Xivert hasta rebasar el Ebro. De la misma 
manera, el mapa del Reino de Valencia, trazado en 
1693 por Francisco Cassaus sigue la misma ruta, 
denominada “camino real de Barcelona” (Mesado, 
2014: 140). 

Son estas dos ubicaciones, Traiguera y Torre 
la Sal, las que nos centran el estudio de las vías 
de comunicación (por tierra y mar) y los caminos 
entre ambas (Fig.1). La ruta que seguía la Vía Au-
gusta hacia el Norte, tras vadear el Millars, pasa-
ba las cuestas de Oropesa entre el ferrocarril y la 
carretera de Barcelona y “sigue por la Torre la Sal 
hacia Albalat, en donde corresponde el Ildum del 
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Itinerario” (Roca, 1932: 49). El camino de la Ribera 
de Cabanes que une las torres del Carmelet y dels 
Gats pasando por Albalat, recibe el nombre oficial 
de Cami de les Torres, y el popular de Senda dels 
Romans pasando y dejando después Torreblanca 
(Roca Traver, 1988: 32). Pudiera tratarse del mismo 
vial que al llegar a Santa Magdalena de Polpís, re-
cibe la misma denominación “azagador, carrerada, 
o Senda dels Romans”.

Tomando la dirección opuesta, desde Tarrago-
na, esta antigua vía, cruza el río Cenia en Sant Joan 
del Pas, dirigiéndose a buscar el río Cervol, en la 
antigua Intilibi (Traiguera); continuando hacia el su-
roeste por los términos de La Jana, Sant Mateu, La 
Salzadella y Coves de Vinromà. Este trayecto está 
perfectamente conservado, existiendo diversos ya-
cimientos romanos en sus proximidades. En Els 
Hostalots ‖ se localiza la mansión de Ildum, a partir 
de ella, la calzada se dirige hacia Pobla Tornesa 
por la llamada Senda dels Romans ‖, pasa junto al 
arco romano de Cabanes. Los restos de la calzada 
son bien visibles en todo el trazado de este tramo 
(Aguila, 2004), localizándose dos miliarios al pie de 
La Balaguera ‖.

De este modo, se constata la existencia desde 
antiguo, de una serie de caminos terrestres utiliza-
dos tanto para el trasiego de gentes como de gana-
do. La hipótesis de que la terracota perteneciera a 
época ibérica y viniera desde Traiguera hasta To-
rre de la Sal entraría dentro de la hipótesis de los 
centros de culto de este periodo. Sin embargo cada 
vez toma mas autoría de que pertenezcan ambas 
a época muy posterior y que pudiera haber llegado 
por tierra a través de otros cauces: 

1.- A través del personal relacionado con la torre.
En el siglo XVI se construye la torre vigía y de 

defensa de la costa de Torre la Sal sobre el pro-
montorio del yacimiento ibérico del mismo nombre, 
adscrita al distrito de Peñíscola ya que a partir de 
1552, las obras de refuerzo de la costa siguen las 
directrices que marcaba la Generalitat del Regne 
y la comunicación, tanto entre las distintas torres, 
como entre las entidades de población más cerca-
nas, a las cuales se les daba aviso de los peligros 
que provenían del mar mediante luces, humos, 
sonidos, etc. (Flors, 2010). Los atajadores tenían 
el cometido al amanecer, de recorrer a caballo el 
litoral, teniendo especial cuidado en vigilar los lu-
gares más propicios para las emboscadas de los 
corsarios musulmanes (calas escondidas, etc.), así 
como de informar de las novedades a las torres ata-
layas o defensivas, especialmente las referidas a la 
existencia de embarcaciones enemigas en el litoral 
(Martín, 2009: 1858). 

En 1610 Escolano ya menciona esta torre que 
se “guarda con un hombre a caballo” y “de Oropesa 
corre la costa por espacio de una legua a la torre de 
la Sal y por otro nombre de Cabanes”. Corresponde 
al tipo 1 torres prismáticas de planta cuadrada (Me-
néndez, 2003: 190) y consta como perteneciente al 
municipio de Cabanes y dado que la ciudad se halla 
a unos 12 km, de la costa, resulta que el pago a 
los torreros de las obras castrenses de esta Ribera 
de Cabanes no se efectuaba, como parece debía 
serlo, en Cabanes sino en la población de Alcalá de 
Xivert por cuanto el camino que seguía el veedor 
de la costa era, precisamente, el correspondiente al 
del interior de la costa y no la vía romana del interior 
tal es la de Cabanes-La Pobla (Forcada, 2007: 71).

Figura 5. Talla de la Virgen de la Font de la Salut ante-
rior a 1936 (autor Tramoieres)



188

A. FERNÁNDEZ

Figura 7. Panel cerámico en una fachada de Cullera. 
(Foto María y Junife 1961) (La Memoria Recuperada: 

2022: 40)

Figura 6. Terracota del museo Arqueológico Villena 
(Alicante)

2.- A través de la trashumancia/peregrinaje.
Como objeto de culto llevado por peregrinos o 

pastores. No sólo como vías de peregrinaje hacia 
el lugar sagrado sino también como vías de tras-
humancia. De esta forma, ganados y pastores se 
ponen bajo la advocación que se venera en éstos, 
pues además se “organiza su partida después de 
la festividad” (Sánchez, 2020: 398). Aún hoy, el 
Prat de Cabanes sigue siendo lugar de destino del 
ganado trashumante, tras recorrer a pie el camino 
desde el Penyagolosa, para permanecer en el pa-
raje tres meses pastando, la prensa local recoge 
que el pastor “Ha realizado el recorrido desde Vis-
tabella hasta el Prat de Cabanes guiando un reba-
ño de 50 toros y vacas”. El recorrido se ha hecho 
a pie y los pastores y el ganado han invertido tres 
días. Cuando llegue la primavera realizarán el ca-
mino inverso de subida donde pasarán los meses 
estivales (EFE Radio Castellón,17/02/2020 - 19: 
32 h CEST).

El trazado de estas vías pecuarias en el área 
de Torre de la Sal, Cabanes, coincide con la zona 
del hallazgo de la terracota. En concreto las vías 
120332_000000_013_000 No 50.00 Colada del 
Mar y Torre de la Sal Colada 50.00 7.340, que pa-
san por la misma playa, entre el actual CIBIMA y 
la Torre Vigía, hacia Torreblanca por la Cañada del 
Mar (AAVV, 2015: 78).

LA ICONOGRAFÍA MEDIEVAL DE LA IMA-
GEN

La pequeña imagen de terracota, que parece 
un exvoto, de 5 cms largo, hallada en la restau-
ración de la l’Hostageria (edificada en 1619), da 
una idea clara de cual fue la “forma y figura” de la 
clásica Virgen gótica desde el siglo XIV al XVIII.

HISTORIOGRAFÍA Y PARALELOS

La repoblación del reino de Valencia implicó 
la llegada de imágenes y devociones nuevas, 
normalmente marianas, en sintonía con el fervor 
europeo, alrededor de las que se aglutinan las 
comunidades cristianas; junto con la pervivencia 
de espacios sagrados y hábitos ancestrales. La 
iconografía de estas imágenes de la Virgen suele 
ser independiente de su advocación y asociadas 
a leyendas con un evidente trasfondo social y 
elemento definidor de la identidad comunitaria. 
La “apariencia” de la imagen queda relegada, 
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por tanto, a un segundo plano, incluso se saca 
partido de sus irregularidades o se soslayan sus 
defectos, hasta que la Contrarreforma empieza 
a velar por el decoro del objeto material de la 
devoción popular y a controlar la generación de 
milagros y apariciones (Mocholi, 2022: 1).

El maestro Jaime Prades tuvo el privilegio 
insólito de ver con detalle la imagen bendita de 
la Virgen de la Fuente de la Salud de Traigue-
ra, reseñado en las páginas de su Historia de 
la adoración y uso de las sagradas imágenes 
(1596) que pudo incluso manipularla y advertir 
que, bajo unos vestidos de seda, llevaba uno «de 
grana […] muy gastado y consumido de vejez» 
y pudo comprobar, además, que la imagen era 
de madera, como lo eran también la de la puerta 
del Sagrario de la catedral de Toledo y la Virgen 
de Guadalupe (véase Museo de Bellas Artes de 
València, Inv. 3259) (Riello, 2021: 126).

La figura material que representa la Virgen de 
la Font de la Salut es la misma desde el siglo 
XIV hasta el año 1936 que fue destruida: la góti-
ca, que nace en el siglo XIV (de madera), la del 
origen del santuario, que se consolida en el siglo 
siguiente con la edificación del templo, y la del 
siglo XVI que se populizará, en alabastro referido 
a la manera de presentarla al público, de vestir-
le, que responden a dos momentos de relanza-
miento de la devoción mariana. Ha habido una 
sola talla original desde 1384 a 1936 presentada 
a los devotos con dos vestimentas diferentes de 
la talla original (Ferreres, 1992: 3). “Virgen exca-
vada por la parte posterior con asas para poder-
la llevar colgada del cuello. Estante con Niño en 
brazo izquierdo. Corona real de cuatro florones. 
Cabellera dorada, partida y trenzada que le cae 
por los hombros y espalda. Túnica amarillenta de 
pliegues verticales. Manto azul oscuro bien ple-
gado. Fruto esférico en mano derecha que ofre-
ce al Niño. Viste éste túnica rojo obscuro; des-
cansa en el brazo izquierdo de la Virgen y con 
su manecita derecha intenta coger el fruto que le 
ofrece su madre. Cabellera dorada. Destruida al 
quemar los altares e imágenes del Santuario en 
el verano de 1936” (Fig. 5).  

Nuestra primera hipótesis ante la imagen de 
terracota fue la de adscribirle una cronología 
muy anterior a la edificación donde fue hallada 
y que siguiendo la iconografía de las represen-
taciones púnicas, griegas y romanas, según idea 
original de la terracota de Torre la Sal, fuera el 
modelo de la imagen de la Verge de la Font de 
la Salut, anterior a la del siglo XVI, prueba de 
la pervivencia o adaptación de un culto antiguo 

en tierras valencianas, tal y como sucede con la 
imagen de la Virgen del Lledó, en Castellón de la 
Plana, realizada antes del siglo XIV, subsistien-
do un culto con el que no pudieron acabar los 
dictados emanados del Concilio de Trento y la 
Contrarreforma (Gusi, 2000: 337). Sin embargo, 
las terracotas difieren en el tratamiento que tie-
ne el Niño, ellas lo sujetan con ambas manos, y 
en la talla de madera, el Niño intenta coger una 
manzana que tiene la madre en su mano dere-
cha, por lo que descartamos fueran los modelos 
originales de la Virgen de la Font de la Salut.

La sorpresa nos la dio el museo arqueológico 
de Villena al publicar las terracotas halladas en 
las excavaciones arqueológicas urbanas realiza-
das en la última década, mostrando en la vitrina 
del museo una terracota muy similar, procedente 
del subsuelo del Hotel Alicante, de una “figura 
femenina de pie, a falta del cuello y la cabeza, 
vestida con túnica larga con pliegues verticales y 
rectilíneos en el dorso, mientras que en la parte 
frontal el plisado es curvo y forma algunos bu-
cles. El peinado solo es visible en la cara dorsal, 
consiste en una melena larga hasta la cintura 
modelada con trazos incisos ondulados”. En su 
su brazo izquierdo sostiene a un niño  mientras 
que el derecho, en posición acodada sujetaría 
un haz de espigas que apoya sobre el pecho y 
el hombro (Pérez, 2017: 44 fig.2.3), que el au-
tor vincula con la deidad griega en su vertiente 
de diosa nodriza y protectora (Pérez 2017: 44 
fig.2.3).

Al igual que las terracotas de Castellón pre-
senta unas dimensiones similares: altura: 4,9 
cm; ancho: 1,7 cm; grosor: 1,1cm. No conserva 
pigmentación. La pasta de color anaranjado con 
desgrasante de mica plateada y alguna chamota. 
Un canal de ventilación atraviesa la figurilla lon-
gitudinalmente (Fig. 6). Teniendo este claro pa-
ralelo, no aporta una fecha precisa. El estrato de 
relleno contenía escasos materiales ibéricos y 
romanos y en mayor cantidad cerámicas de épo-
ca moderna y alguna contemporánea, además 
de estructuras de habitación y materiales del pe-
riodo bajomedieval, moderno y contemporáneo. 

El modelo iconográfico de las terracotas de 
Castellón tiene un paralelo exacto en el panel ce-
rámico de una fachada ya desaparecida de Nª Sª 
del Castillo de Cullera, que además es patrona 
de la ciudad. (Fig.7) En la capilla del castillo de 
Cullera, a partir del siglo XIV ya se veneraba la 
imagen bajo la advocación de Nuestra Señora de 
la Encarnación (Fig. 7). 
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CONSIDERACIONES FINALES

La terracota de Torre la Sal, en una primera 
aproximación, fue la de adscribirle una cronología 
ibérica o fenicio-púnica, como una figura femenina 
relacionada con Demeter-Ceres. Un estudio de este 
tipo se enfrenta a una serie de problemas,entre los 
que no es de los menos importantes las dificultades 
de conocimiento, documentación e identificación de 
los lugares sagrados y, en el caso de que podamos 
estar relativamente seguros del carácter sacro de 
tales lugares, no siempre su conocimiento arqueo-
lógico es lo suficientemente bueno como para po-
der avanzar, pero ante el claro paralelo de la figurita 
de la Font de La Salut, podría darse el caso de que 
ésta última procediera de algún yacimiento, o cue-
va-santuario mucho más antiguo y haberse oculta-
do en la viguería y que fuera la auténtica imagen. El 
historiador y especialista Vicent Sanz Arnau, buen 
conocedor de Traiguera y de la Font de la Salut, 
nos comentó sobre esta pequeña terracota si “el 
teu interès és esbrinar si la imatge actual és còpia 
de l'anterior a la Guerra Civil, no és el cas, ja que 
l'anterior era una talla gòtica de fusta i l'actual és 
una imatge ex-novo que devia consagrar-se devers 
1945, que al meu entendre reprodueix el model de 
la marededeu del Pilar”.

Entre el variado conjunto de figuras de barro de 
finales del I milenio tienen un significado especial 
las estatuillas femeninas que, derivadas de una re-
presentación iconográfica en la estatuaria mayor, 
tienen un ancestral valor religioso. Relacionadas 
con los conceptos de fecundidad y de fertilidad, es-
tán presentes en todas las religiones de carácter 
agrícola-recolector sobre todo en la cuenca medi-
terránea, parecen homologarse desde el punto de 
vista religioso y formal para dar lugar a una imagen 
definida, concreta, de diosa curótrofa, madre sobre-
natural vigilante y protectora de los ciclos de repro-
ducción vegetal y animal (Lillo, 1990: 213). La sim-
bología de ciertos atributos representados, como el 
Niño que tiene una manzana en la mano (o bola 
del mundo) y sobre ella una posible paloma, podría 
ser una reminiscencia de escenas, en los que el 
espíritu de los difuntos –desnudos– se transforma 
en paloma (López, Aranegui, 2011: 90).

Hay que destacar la peculiar situación del ha-
llazgo, en un área costera, lugar de paso, punto 
estratégico y nodal donde confluían diversas vías 
de comunicación. Por un lado, la marítima y por 
otro con los valles del interior conectando las ru-
tas marítimas con abundantes recursos agrícolas 
y metalíferos. Un cruce de caminos que une las ci-
tadas rutas marítimas con territorios del interior, a 
través de caminos carreteros y cañadas de ganado 

trashumante,empleadas hasta tiempos recientes –
en la zona se conserva aún el topónimo medieval 
“bovalar”destinado a un lugar de pastos y reunión 
del ganado-

Según algunos autores, parece ser que la sa-
cralización de los accidentes naturales a lo largo 
de las costas peninsulares estuvo ligada a un sis-
tema de orientación, con el propósito de garantizar 
a largo plazo las rutas de navegación (Aranegui, 
1994; Belén, 2000; Ruiz de Arbulo, 2000). Por ello, 
la disposición de derroteros y un conocimiento lo 
más exhaustivo posible de los puntos de fondeo, 
resguardo y aguada, resultaba primordial, como 
también lo era la necesidad de asegurar el carácter 
neutral del santuario como punto de escala.

El asentamiento de Torre la Sal se convertirá en 
el principal núcleo de la zona desde momentos muy 
tempranos. El camino asociado a la fase antigua 
de la necrópolis coincide parcialmente con la tra-
za del actual Camí de l’Atall, que a su vez parece 
adecuarse a los límites de las albuferas en tiempos 
recientes. Para el periodo de máximo esplendor del 
asentamiento, siglos II-I aC, se han podido docu-
mentar dos caminos que se corresponden con el 
“Camino de la Costa” y el tradicional Camí de la 
Fusta (Flors, 2009: 205).

Respecto a la propia iconografía, ha ido cam-
biando la forma de representar tanto a la Virgen 
como a Jesús a lo largo de los siglos, y no fue sino 
hasta el año 431 dC, en el Consejo de Éfeso, cuan-
do los líderes de la iglesia católica reconocieron a 
Jesús como Dios y a María como su madre, a partir 
del cual y durante toda la Edad Media, la figura de 
la Virgen se representaba sentada con el niño Dios 
sobre su regazo, en similitud a la imagen egipcia de 
la diosa Isis amamantando a su hijo, el Dios Horus 
desde el siglo VII aC. 

La postura estante, de pie, con niño, es la figura-
ción representativa de las diosas madre, proceden-
te de las tradiciones orientales tal y como muestran 
algunas plaquetas mesopotámicas datadas en el II 
milenio aC (Caubet 2009, 46). Según algunos au-
tores este tema se trasladaría a la coroplastia de 
la Grecia del Este en el siglo VII aC, y después pa-
saría a Cartago y al Mediterráneo occidental en los 
siglos IV-III aC, manteniéndose hasta la llegada del 
mundo romano. En el mundo ibérico crece la impor-
tancia de la diosa protectora de la vida pero también 
de los difuntos, asociada a la Tanit fenicio-púnica y 
por antonomasia a la Démeter griega (Castelo et 
alii, 2016, 318). 

Durante los siglos XV y XVI varios artistas co-
menzaron a representar la humanidad y empatía de 
la Virgen más como una madre que cuida a su bebé 
con mucho amor, o que llora con Jesús muerto en 
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sus brazos. Es a partir del Barroco, que los artistas 
comienzan a retratar a María de una forma más re-
alista, con la idea de que los feligreses se pudieran 
identificar más con la figura, surgiendo así diferen-
tes vírgenes (Sanz, 2011). 

Las figuritas de terracota tienen sus primeras re-
presentaciones formales a Demeter y Ceres. Piezas 
conocidas, difundidas y comercializadas en todo el 
Mediterráneo a lo largo de los siglos, presentes en 
contextos funerarios. Parecen limitar este tipo de 
cultos una vertiente funeraria y otra doméstica. Son 
terracotas de simple ejecución, hechas con moldes 
de yeso de dos valvas y se utilizan arcillas corrien-
tes, ligeramente depuradas. Algunas muestran un 
escrupuloso modelado helenístico; otras muestran 
tosquedad y torpeza de ejecución (Lillo, 1990: 214). 
Indudablemente, estas figuritas de terracota, tienen 
una relación directa con los rituales de fertilidad, 
versión ancestral de ritos entorno a la figura femeni-
na como diosa madre, aunque en el caso de estos 
dos ejemplares, la carencia de datos sobre el con-
texto del hallazgo imposibilita mayores comentarios 
al respecto. Nos encontramos también con una au-
sencia de publicaciones en los ámbitos arqueológi-
cos. Sí que hay numerosos estudios iconográficos 
y de imaginería religiosa, que quedan ya fuera del 
objeto de este estudio. 

En cuanto a la ausencia de contextos cronológi-
cos y culturales claros, nos impide conocer la fun-
cionalidad de las piezas objeto de estudio. La ico-
nografía no es suficiente, necesitaríamos analizar 
los espacios originales donde fueron depositadas  
que aportan datos significativos sobre la vincula-
ción de las terracotas -divinidades, exvotos, ajuares 
o juguetes- a talleres artesanales, edificios terma-
les, santuarios, espacios domésticos, necrópolis y 
cuevas, con fines religiosos y económicos. Evolu-
cionan las divinidades, diferentes tipos de santua-
rios en sus cultos conexos, creencias religiosas y 
en la concepción de las divinidades adoradas en 
ellos. Cabe suponer que la Diosa Madre, indígena, 
sería asimilable a una divinidad dinástica, evolucio-
nando hacia una divinidad fecundadora, curótrofa, 
maternal y nutricia relacionada con la agricultura, 
que se transformaría en la última fase del mundo 
ibérico, en una diosa protectora de la población. De 
este modo, se explica que dicha divinidad femenina 
se tendiera a identificarla con la Astarté fenicia, con 
la paulatina sustitución en torno al siglo IV aC., con 
la Tanit cartaginesa. En el Levante, mas influidos 
por el mundo focense, llegó a desarrollarse el culto 
a Demeter y a Artemis, (Moneo, 2003: 352).

En el caso de las terracotas de Torre la Sal y 
Traiguera, nos inclinamos a asimilarlas a la icono-
grafía de las vírgenes góticas, que tienen un gesto 

maternal y por su compostura de los ropajes. El Hijo 
lleva un pájaro; una manzana; una flor. La Madre 
lleva una corona mas o menos rica. La doble incli-
nación de la figura justifica el equilibrio, contrapeso 
del Niño y apoya solamente su pie izquierdo.
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